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Novela escrita especialmente para "Lo Mujer Panameña '

Por Luís de L ís

Seis meses después de su regres o
de Londres, donde había permane-
cido diez años estudiando humani-
dades, Manuel salió al campo a
pasar una temporada de verano e n
casa de su tía "carnal" doñ

a Policarpa Martínez, rica solterona qu e
poseía una vasta y hermosa pro -
piedad en las inmediaciones del
Valle de la Luna .

Su padre, don Gumercindo Mar-
tínez, hombre rico también, dese

oso de satisfacer los caprichos de s u
hijo, a quien adoraba entrañable -
mente, no puso obstáculos y le dej ó
partir .

Ya en casa de su tía, Manuel
gastaba el tiempo recorriendo lo s
bosques adyacentes, o bien leyend o
las obras de Shakespeare a la som-
bra de los mirtos y acacias de l
jardín .

La belleza del paisaje ahíto d e
luz y de vida, despertaron de ta l
manera la viva imaginación del jo-
ven letrado, que se olvidó por com-
pleto de los placeres de la capital ;
y más le agradaba estar allí, en a -
quella soledad, donde su alma s e
extasiaba oyendo el trino de las a-
vecillas en los aleros de los bohíos ,
el murmurar de la corriente del río ,
el gemir de la brisa juguetona o e l
mugir de la vacada, que en medio
del hastío de la sociedad co

n sus exigencias y chismografía.
De una educación sólida

, fortalecida por el estudio de sabias
máximas, bien empapado en l

a filosofía y costumbres de un puebl o
por excelencia preparado para las

amaba el alma policroma y fecund a
de la naturaleza,y en sus secreto s
buscaba la verdad y todas sus ma-
nifestaciones .

Temperamento apasible, sin nin-
gún orgullo y excento de tod

a vanidad, bebía en la fuente de la vir-
tud y su corazón se revelaba con-
tra las locas vanidades del siglo : y
así fué que, al llamamiento de su
padre para que tornara al hogar ,
respondió que no volvería sino a la
entrada del invierno .

Don Gumercindo que conocía el
carácter de su hijo, no se molest ó
por ésto y dejó a Manuel disfrutan-
do de los modestos y encantadore s
placeres del campo. Sus negocio ,

marchaban bien en manos d esu

Administrador, hombre honrad o
en quien tenía absoluta confianza ,
y nada podía temer .

En aquel entonces llegó a la fi
nca de doña Policarpa una nuev a

criada procedente de Las Tablas ,
humilde muchacha del proletariado ,
de belleza poco común, llamad a
para cuidar de la, ropa blanc a
y demás asuntos íntimos de la ric a
matrona .

Sus ojos vivos, negros y perspi-
caces, su boquita roja y su larga
cabellera produjeron en Manue l
un cambio tan rápido, que éste se
enamoró de ella con locura, ,y siem-
pre que iba al río, no dejaba de de-
cirle sentidas palabras de amor .

Carmelita López, que así se lla-
maba, no dió al principio c r édito a
los elogios y " piropos" de su pr

etendiente, pero a medida que trans-
curría el tiempo, con él el niño de

pasa a la última pag . de la cubierta
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NUNCA, que sepamos, la mu-
jer panameña ha tenido un

órgano de publicidad en el cua l
exteriorizar sus aspiraciones, su s
ideas y sus esperanzas ; nunca l a

dulce compañera del hombre (la
reina del hogar) . la expuesto pú -

blicamente en Panamá el derech o
que tiene en la sociedad y cuáles
son sus verdaderos méritos . Con-
denada a vivir en el más negro
de los ostracismos, como una n o

bre víctima olvidada, parecía sól o
destinada a enjugar las lágrima s
de los que sufren, a orar, a ser
madre ya esperar que el tiemp o
se encargara por sí solo de su rei-
vindicación espiritual y material .
Pero en estos tiempos en que l a
mujer de todos los países del glo-
bo ha puesto de relieve sus gran-
des capacidades artísticas, econó-
micas, políticas e industriales, y a
directa o indirectamente, corn o
protesta solemne y justa sobr e
los derechos que el hombre ; tira-
nuelo cruel, ha pretendido confis-
carle, ¿por qué la mujer paname-
ña, que tiene los mismos dere-
chos y las mismas condicione s
que la francesa, la belga, la in-
glesa, etc ., no ha de levantar su
estandarte, para hacerse senti r
con todo el ardor de su corazón ?
¿Por qué no, si ella también for -

forma parte de la barca e n que va la humanidad y debe su de remo?

A d ,1b'O~Gd ]A le a,Ebe

	

I

:7<4u?

Si mucho antes las dam se.
ñoritas de la República, ha y se
tenido esto en cuenta, y se . I hubiere
ran interesado más por ell. mis "
mas, hoy día no fueran objeto de t o
más de un vejamen, ni f ni estuvie-

ran expuestas a sufrir l o terri--
bles tormentos de un dolor inten-
so y de una decepción 1 :

	

1 ;

Este estado de cosas no p _ ' . •
debe continuar, y l a mujer pana-
meña está obligada por honor a lor a
que su voz sea oída ; y an amparada
por la

	

l ey	 es

	

por

	

lo	 que viene
ahora al estadio de la prensa para para
que su razón repercuta hala.
eco profundo .

	

De aquí l a funda-
ción

	

de esta revista que enes
querido

	

bautizar con el

	

-. mire,
de 1 .A MUJER PANAMEÑA, ^ n

	

lc.
que colaborará un grupo de seño-
rifas y damas de esta cap¡, , ase -
soradas por algunos

	

caballeros
atraigo= de la mujer qu e saben
apreciar sá

	

valer en el ,
las

	

sociedades y en los d destinos
de los pueblos .

Bien sabemos cuán pe! i(1 . .

	

•r.
la carga que echamos sobe• : nuestros

flacos hombros,

	

débil . .3 por
naturaleza ; pero tenernos fi ciega
y confianza absoluta en qu e todas
nuestras hermanas de este
tal y de provincias ,	 secundaran
nuestra labor, digna por m

los



primeras cosecharán d
e nuestra obra los frutos que les será n

hallados mañana a sus hijas,,y la s
segunda- el mantenimiento de s u

espeto, de su honor y de su mis-
ma grandeza . Por otra parte : la
publicación de esta revista, de
humilde formato, pero de giga

ntescas  proporciones por los móv
iles que la impulsan, servirá, ade-

más de escuela para la cultur a de
la mujer, como mensajera que
llevará a nuestras hermanas de l
continente latino y de la madre

España el himno amoroso de

nuestro cariño, de nuestra ad '
sión y de nuestro progreso ;

LA MUJDR. PANAMEÑA Vi( t t
pues llena de anhelos . Ojalá c te
las que pertenecen al sexo dél :ü ,
tengan sobracio aprecio por e - e ,
ya que esto implicará una e : u-
quista en el campo de la verd ' :
y ojalá no nos dejen sucumbir ,11

la liza, sino que por el contrs :( 1

cooperen con nosotras, aporta l
su pequeño contingente . Engr t.
decida esta revista tanto ce •,
sea posible, se enr/raázt2cs,l° ú
~7zzcje= r perlia ;w,~.a	 -

Muerte preniatura
Buseadlo en Is sonrosada m<ji-

o de Is, tierna . doneella qmr m, It a
a ierto su corazón a. Is, n i .iones
d is vida ; en los ojo, •l. •.I niño
q, e sa d(Mn1lGa on 1, ,..11 :,a at bes0
•.rd -ikoso de, la m .rarr ; en la co-

a de las [,Its ; oil los P6 -
ti. o ' c/ I it e Ii In ~ r on las hojas—
' k nth-l o vord„:,, que irnpregita c l
.• .1 c+ d ,, ar,imi, dct,ead ae v didees ;
e .r Is brisi4 yur-, pasn eutonand o
e,v i c.lonesy ritmos entre 1os aha-
nl os de Ins platanares y las hoja s
•,lc Los ab,edulbs, on Is ~,o , n a di -
e! aa do to, Ir.''j atns etmlww, bus-

110 on ift lumbre dcl aol, de v,s o
s< _ que, da Is Vida Y u.lienIs e]

úa dc la 'hm"ioltdad ; buscadlo
eu la pupila to l ;i. ]cma ,Im,, a1 t•íc -
,i, na la al<;nb :e ailomcios :' don,lcol

~anto closdcíla,to aUnamla la, os-
y rela puifin+n .ula dc• la novi%dali-
r . ._to ; lonscadlo eeIn , Rts sombras
u••clucnalaa 'r, , rm It e] dn,so d a
-, tormu ; on I, , trlla ,utiI ante

, desüo lo inliuit,n vi,-.r[~ c q luz :
•. aeadlo on el tibio r,	 an do, I s

:n •dro, oil as I~,grimae de la mrt -
. on las olwit . d,•I hom-

6-

	

l ;uscacllo on ol b,•yo 1,w so
7xpa ; n,nnioso de dicho, ciclo st . L

Ic ios de Is mnl o amada I u~ca.d-
tc an Is 1&s, on la JUSHCi r on I n
-

	

on la Raz lS n } on el Derecho :
Luscadlo e. n Is Naturaleza y	

Dulces afectos, de pa.sióu . sn:
la tierna nn,le, ciLa :
y en austati de n .mor se extremt . r

soaando	 _ ; pobrc,cita :

Su compañero, innratoo indiPern
sufriendo 1 it veia, :
porn jantás 511s 1111,i,t,s en su ft,
un beso clesleía	
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

	

. . . . . . . . . . . . . . .

Todo aonba on'Ia vid a o se march'. _ t

Doseaudo scrnmada muriól :amuiorr : a

Rosa nnti Rtu .

Flor de maleza

Qh! b] inca flor enheE,l z ;uz al nac : _r a .
humilde 11or üe nadie conocida,
tú eres comn ¡ni amor infortunad o
que exista, soliUnrlo y olvidado . . . .

1 sin mirar la luz v s,e,nprc prH .r e
te morll n oculta, en 11 ,nalez a
así como mi n .mor,elmr ,timmnoalcat,z :, ;
muere sin ver la luz de la esporanzit !

nF, 1'-

	

.,dc 1- I ' ll 91 .,
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~í

aría Teresa Márquez

	

Sarita Villalaz

in almn inmücul"J denno de

cuerpo emsnuwor	 María

i esa Márquez triunfa _ . .cauli -
O . . .domina con su hcrmmur a

vay su belleza, inoral . He ¡o-

rido entro In, hombres, y me

1 (hello : e~ Lslla, es seductoa:a .,

cn ( .i woLt rosa de amor! He

cciwt .i,lo a lasmu jeres,y me han
olldido : es bnena, es earutosa ,

Ogente	 fragante azucerra

¡varia en el carmen excelso de

Virtud! . . . . Nioguuo hit forma-
. .. . ; .., uq reproche	 Y es que
:a n la conoma ha de apreciarla ,
i, :r e quererla, porquo es rnla rgr n

1 . . . . 'Sal)éis cuáles son la, vír -
~ .+s idealer? Aquellas que tie -

e on en el alma, mucho candor, mu-
binneura, y en

	

euerpo Gui-
- .,dueeión ; aquellas qu0 no sa-

b~aP de orgullos frívolowy do normí;
lades ; que estáu santiticadss

1,' al amor, la ilusión y 1 esperan-
llevan sobre susi testas tingeli-

~ la

	

egregia el Ido diá-

o Jr. la 1ir 1 ud !

> 'o, María Teie-: i Llc-na cre e
~racia	 por tr alma NT

.1 . . .1,1 . . l . .

	

-

Dell da viMeadta, tone .4,-,
W nea os dc es>s antigua s
llí„c1e ,e inron on a los pio -
.1esú .s, y e1 perl ' mn^ arrobaclor tl o
lasmatgaritaH qw cM o err ]alm s
en los' valles silencinnos, . . .

De ajos negros, grandes y
dores, deja al pasar no sé que pao-
fimcla sugestión que hac e
suspiros, deleites y alaías .

Delgada epmo el lirio, carita tie-
ne el donaire de rma, diosa, y a l
ma debe ser tierna} csndida aimri
propia pana las eaisofiaeióues •, ! :+ .;
grandes esperzwrza.e ; alm

a para consolar y para aviar con c8. -

lor infinito .

	

¡Oh dulce y 'gentil Saritsr : ao.+,r
•P.os no sentirán por tí lo que

	

—
ten los poetas por sus pnol ,raras
las Musas ; lo 11110 sintieron 1
por Julicta y Pablo por Emb D ,

díe.ndita seas tú, y que en ii i
marcha triunfal por el escul,eso
s=duo de la vida, por b que, -, gas
pregonando los bellos dones ~u _̂
que te obsequiara n p,tcnalezn, e .i ..
cuenfies nn paje que enlose dn [.H,
balcones flor los la tierna serwo o
y in Lama feliz .

v:

6é flor cine embriague ; raro r .
luz que alumbre{ sé música ale'•.
ene trueque ea ssnt:~n'^^ nse l .

sé corazA n! . . . .
AULL mii, ,r, CO .

	

-

	

tr_ . .AN) 1	 1 .
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-
lFévrfstc< g~,crr,,: rE 7+r11Y~ .~,-; ~ ,

La ~wijer doe Murat

la gua de

	

Marlit, conocida d e
todo 1 mundo a. través de los inmi -
ni

	

. . os perfiles

	

que los hiporá -
gr "T la revolución

	

han traza-
rlo, e uentra

	

ahora nuevos

	

relie-
-

	

: un volumen publicado poi -
,! Calcures .

-_

t,

	

sacio,

	

afectadu

	

11,or

	

una
heno, ' a enfermedad

	

cutánea,

	

qte
lo

	

h .,,, . : al aún más repugnante, Ma -
rrt He . 5, a pesar de ello . .¡ tonquis-
r,ar

	

'.1 cora.z6o de

	

-;imona

	

>rvra d
olua, la en pi ovmvwin, que se en-
-,,

	

~ ;.~ .

	

, t

	

rnerpo y alma y

	

llegó a

•r`ti '

	

i.+,.,. I mel O= tpe su e .rclal"a. .
._',Lu t 'le liabÍa

	

n ;reeido

	

Pararse
ael rh y así lo

	

lazo, pero ea una
i,il1101 riginnl que quizá no habría
liii ii

	

, n tdo a . otra mujer .
liando

	

todas

	

lis divisas.
[orüisl . tases ale

	

la ley, la

	

condij o
a la a ; ¡Lana dn rn npusento, y

	

en
iii(?ía poi- la. molo, l :) digo :

- - ) _ +,zyo poe teatigo ( '1 ra,do lem -

;a Nat'vrobsk, deiti ,, A rtin.

i- -i' o1 que te funw ante e7 Crea
r e no 's esc'jwloz .

Entona so conTritó con esta ga-
rantía y fué suya para toda la
vida .

Ame la ley, ,`;imona no había
ooliaído matrimonio con Mama .

Muerto este—en el modo que iodo s
saben, con I :+s venas abiertas en el
bario poi C:irlota Corday, la emisa-
ria d,• los girondinoselln sigui ó
siendo para todos la viuda Aftwat ,
objeto, a lo memos por algún tiem-
po, de los cuidados y ele la admira-
rión de los más ardientes secuace s
del feroz revolucionario .

La viuda Alvi i, riu embargo, iio
piclió nunca nada, y cuando el pue-
blo la olvidó, se retiró a uu rincón,
de Palis, trabajalido para vivir .

La Convención-la invitó a pie-
selturse ante el Tribunal ; fie, pero
rehusó desdeñosarriente. toda ayu-
da .

La ria ut Mniat- no necesit a
r no pille nada, más quia un a

turl dijo .

	

.

Lectura Utfl J °ecreatnla

3i•_ i-, irck y el femenismo

:',tg .u Wolfgang Msenha.i;t,

	

no -
- )plftico

	

alcrmin, el gian

	

P>ir -
joa :

	

a iblel :a

	

sido into de lop

	

irle-
„or

	

lefensores de his

	

sufragistas
so Moca hubiésen mosiaad o

. .Iil ' . r~Vn

	

IC enel't

una couverssción que tuvo Bis-
marcic con una sefioriba, después d e
hnbersc retirado el pan ale ,prán a
su vida privarla .

—Todo cuanto soy se lo debo a
ni¡ mujer—decía Bismarelc . Consi-

_ out

	

mn?, ;~

	

i
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